
LA ACTUACION DEL DOCTOR BLANCAS
(Roberto J. PAYRO, para La Nación)

Uno de los diarios más importantes de
Bélgica, L’Etoile Belge (Nota : 19/12/1918, pp. 1-
2) acaba de publicar con este epígrafe un artículo
en honor del ministro argentino, doctor Alberto
Blancas, cuya acción durante los cuatro años de la
ocupación alemana le ha granjeado generales y
calurosas simpatías.

Traducimos esa página, por lo que tiene de
lisonjero para nuestro país en la persona de su
representante. Dice así :

« Al ministro de la República Argentina,



Excmo. Sr. Alberto Blancas, Bélgica debe también,
al día siguiente de la guerra, un tributo de gratitud
y de homenaje.

El ministro argentino, que reside desde hace
largo tiempo en la capital, es una de las figuras
más simpáticas de la sociedad bruselense. Agil y
vivaz, de ademán resuelto, de paso rápido, barba
y cabellos de nieve, ojos brillantes y bondadosos,
hace pensar – sea dicho con el debido respeto –
en una ardilla blanca que se atareara sin tregua en
trabajos útiles y urgentes. Es un diplomático de
carrera ; durante largo tiempo ha representado a
su país en las capitales europeas. Ha dejado,
también, en Chile, en Bolivia, en Viena y en Roma,
el recuerdo de un hombre hábil, avezado a las
dificultades de su cargo, y el de un perfecto
gentleman. Conversador atrayente, conoce el arte
de escapar, con anécdotas espiritualmente
contadas, a las interrogaciones indiscretas que
suelen hacerle los que desean saber tanto como él
sobre la política extranjera. Políglota, sabe –
según la célebre frase – hablar o callar en cuatro o
cinco idiomas.

Desde el principio de la ocupación tomó
respecto del invasor una actitud firme y distante.
No se apartó ni un momento de la idea de que
estaba acreditado ante el rey de los belgas. El
gobernador general alemán lo trató con
circunspección, porque estaba interesado en no
enredar las cosas con la República Argentina, pero



no hubo entre él y el ministro, por voluntad de este
último, sino relaciones de estricta y fría cortesía
diplomática

El ministro no tuvo contactos extraoficiales con
la autoridad ocupante sino para presentarle
solicitudes de atenuación de penas, prérrogas,
pedidos de gracia en favor de los belgas
condenados por los consejos de Guerra ; supo
utilizar con éxito su crédito y los resultados que
obtuvo fueron tales que muchas familias
bruselenses le tributan una profunda y justa
gratitud. Se ingenió, sobre todo, por salvar a los
humildes, a los desheredados de la fortuna,
dejando a otros las intervenciones mundanas y
aristocráticas.

En la protección de sus conciudadanos mostró
en diversas ocasiones una firmeza y una
resolución que vencieron la doblez y el pesado
autoritarismo de los alemanes ; la manera como
defendió al periodista argentino Payró (1),
amenazado con todas las fulminaciones teutonas
por las correspondencias que envió a su país, fue
uno de los hermosos episodios de su resistencia al
vencedor.

Solo entre los miembros del cuerpo
diplomático, persistió en asistir todos los años al
Te Deum que se celebraba en Santa Gúdula para
la fiesta del rey Alberto. En cambio se abstuvo de
asistir a los funerales del gobernador alemán,
general von Bissing. Pero si el ministro argentino



manifestaba así su alejamiento hacia Alemania,
negándose a alternar con sus representantes, no
dejaba escapar una ocasión de ser útil a Bélgica.
Conocidos apenas los crímenes de Lovaina, y
sobre todo de Dinant (2), trasladóse a ambas
ciudades para darse cuenta de los actos odiosos
cometidos por los bárbaros. La República
Argentina enviaba inmediatamente barcos
cargados de maíz para abastecer las ciudades
saqueadas, y se ocupaba al propio tiempo de
hacer distribuir ropa y calzado a los desdichados
habitantes de esas regiones devastadas. Los
informes que el ministro envió a su país tuvieron
por resultado inmediato la organización en Buenos
Aires de grandes fiestas de caridad que produjeron
gruesas sumas para nuestras víctimas. Todo ello
fue enviado por intermedio de la legación belga de
Buenos Aires al gobierno belga de El Havre.

Con motivo de esto prodújose un incidente
típico. Los tristes periódicos que aparecían
entonces en Bruselas (3) creyeron que bien podían
reproducir en sus columnas los artículos
publicados sobre esos envíos de dinero en la
prensa extranjera. La censura alemana los
suprimió, considerando inútil que el pueblo belga
conociese las simpatías operantes que su
desgracia y su patriotismo hacían nacer más allá
de sus fronteras.

El Comité Nacional de Socorros y
Alimentación (4) quiso agradecer por medio de una



manifestación especial los servicios prestados a
Bélgica por el señor Blancas, e hizo acuñar en
honor suyo, en el curso de la guerra, una muy
hermosa medalla (5), obra del escultor Lagae.

El señor ministro es, también, presidente y socio
fundador de los Amigos de los Inválidos, miembro
de la Sociedad para el Mejoramiento de la Suerte
de la Mujer y miembro protector del Hogar de los
Huérfanos (6), para quienes se ha adquirido en
Uccle una propiedad que lleva el nombre



de República Argentina (Nota : Rue Joseph Bens
70, Uccle).

Tres barcos enviados de Buenos Aires no tardarán
en poner a disposición de esta obra cantidades de
ropas y de víveres. En Bruselas, la Asistencia



discreta conoce igualmente la especialísima
intervención del ministro argentino.

El útil papel del ministro, que es miembro
protector de la Sociedad Belga de Estudios de
Expansión, fundada en Lieja, no ha terminado aún
desde el punto de vista de la ayuda a Bélgica :
ésta se cree autorizada a contar con sus
poderosos y buenos oficios para la reconstitución
de sus haras y de su plantel ganadero. La
República Argentina es uno de los grandes países
productores de caballos y de ganado ; mucho
antes del fin de la guerra el ministro se había
preocupado de la organización de un servicio de
expedición hacia nuestros puertos que permitiera
restablecer nuestros rebaños nacionales
diezmados por los alemanes.

No podríamos terminar estas líneas sin decir –
aunque ofendamos su modestia – cuánta
dedicación y cuánta caridad han demostrado para
con los indigentes, la esposa y las jóvenes hijas
del señor Blancas.

Desde el principio de la guerra, deseosas de
dedicarse a nuestros heridos, ocuparon sus
puestos en el hospital de sangre del Instituto
Solvay. La llegada de los alemanes no les permitió
continuar en esta tarea. Desde entonces, ni una
sala de las innumerables obras que funcionaban
durante la guerra las halló indiferentes. Ni un solo
día pasó sin que visitasen a los pobres y les
llevasen sus consuelos a las familias afligidas. »



Roberto J. Payró ; “La actuación del Doctor
Blancas” in La Nación ; 17/2/1919.

Notas de Gerardo Paguro, traductor al francés.
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